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Introducción

Corrían los primeros días del mes de enero del año 2021. La borrasca Filomena había sacudido toda la península ibérica, y donde yo vivía entonces, a más de mil metros de altura sobre el nivel del mar, la cantidad de nieve que había depositado era descomunal. Después de un par de días prácticamente aislados en casa, el tiempo mejoró. Empezaron a abrir las tiendas, y una mañana salí a por alimentos básicos cuando las autoridades lo permitieron. El supermercado estaba bastante cercano a mi hogar y, lógicamente, fui andando porque el uso de automóviles estaba desaconsejado. Ataviado con unas buenas botas de montaña, compré rápidamente y me dispuse a volver a mi casa.

Cuando enfilaba una de las calles de mi camino de regreso, algo sucedió en mí. De repente tuve la imperiosa necesidad de abandonar la acera por donde caminaba y cruzar al otro lado de la calle. Sin saber muy bien por qué lo hacía, desvié mi camino y me puse a andar por la carretera, casi pegado al lado exterior. Me paré, pensativo, para mirar hacia arriba sin ningún motivo aparente y ver una tonelada de nieve que sobresalía del tejado del edificio, de unas cuatro plantas. Las copiosas nevadas habían acumulado una capa helada que estaba a punto de desmoronarse. Aceleré precavido para pararme unos metros más adelante y observar cómo caía, a tan solo unos metros de mí y con gran estruendo al golpear el suelo, la gran cantidad de nieve acumulada por el temporal, justo en el lugar por donde hubiera transitado de no haberme desviado.

Sin recuperarme del todo del susto, pensé sobre lo que había pasado, pero no encontraba razón alguna que explicara mi comportamiento. ¿Quizás inconscientemente se me ocurrió que algo así podría pasar? ¿Tal vez algún mensaje que escuché por la radio los días anteriores? ¿O fue que la nieve acumulada impedía que la luz iluminara como de costumbre la calle y para mi cerebro inconsciente esa oscuridad inesperada fue suficiente para avisarme? Súbitamente sentí como si me cogieran del cuello con un paraguas y me llevaran hacia la carretera, cambiando mi dirección. Una corazonada que probablemente me salvó de tener un grave accidente. Una sensación que he vuelto a tener alguna otra vez. Hace unos meses, me salvó de ser atropellado por un automóvil en una carretera que suelo cruzar, y que recientemente había dejado de ser de sentido único para convertirse en una vía de doble sentido. Mi cerebro consciente sabía de otras ocasiones que por la izquierda no venían coches, y aun así algo me llevó a mirar por si acaso antes de cruzar y dar un salto hacia atrás para evitar ser atropellado.

«Tienes que pensártelo mejor», «Piénsatelo dos veces antes de decidir». Ante cualquier reto de la vida, la solución es siempre la misma, pensarlo bien. Pero nuestro pensamiento consciente se entera de apenas 100 decisiones de las 35.000 que tomamos cada día. ¿Qué ocurre el resto de las ocasiones? Y más importante aún, ¿debería tu yo consciente encargarse de las más importantes?

Aunque siempre ha despertado un gran interés, la intuición se ha considerado a lo largo de los años como una capacidad inexplicable e inexacta. Aun así, suscita en general una enorme fascinación, aún mayor ante quienes la tienen muy desarrollada. Por ejemplo, en los negocios nos encantan las historias de personas «con olfato», capaces de prestar atención a sus corazonadas y acertar hacia dónde debe ir una empresa.

La intuición sigue envuelta en una aureola de misterio e incluso produce miedo en algunos individuos. Pero es una función presente en tu cerebro. Tienes la capacidad de digerir alimentos, pestañear de forma automática para que tus ojos estén bien lubricados o levantar las cejas espontáneamente como reacción natural de incredulidad. Puede que algunas de las ideas que explicaré te sorprendan. La intuición está en cada uno de nosotros.

Tu yo consciente, ese que parece que lo es todo y que descubrirás que es mucho menos de lo que pensabas, desconoce de dónde saca el módulo intuitivo la información, cómo la procesa o a qué conclusión ha llegado. Y lo peor de todo, tampoco comprende cómo te avisa..., esas corazonadas (no les cabe un nombre más apropiado) que en ocasiones sentimos poderosamente. Pero no te preocupes, como casi todo en la vida, es cuestión de entrenar para que tu capacidad innata y «ese tú que piensa y que es consciente de las cosas» os llevéis bien y tratéis de acertar en la toma de decisiones en todos los ámbitos del día a día. Conseguirlo o no es otro tema.

Este libro tiene un espíritu divulgativo, porque su propósito es llegar a un público no especializado, y un corazón científico, porque las ideas que plantea están basadas en la ciencia y la investigación. Mi interés es que comprendas qué es la intuición, y para ello iré a hombros de gigantes: los descubrimientos obtenidos del gran número de investigaciones ya realizadas por científicos muy importantes de todo el mundo, y también algún pequeño hallazgo fruto de mis propias indagaciones. Procuraré no extenderme demasiado con las explicaciones científicas; hablaré lo menos posible de zonas cerebrales y, cuando lo haga, será únicamente con la intención de que sepas que la función que expongo, que parece más propia de un X-Men u otro personaje de ficción, se encuentra en tu cerebro. Y que hay científicos que han trabajado para localizarla (de un modo aproximado, como casi siempre cuando se trata de ese órgano), para descubrir dónde se ejecuta. También haré a veces algunas descripciones que parecerán poco menos que incomprensibles y como de otro idioma, y luego las explicaré para que las entiendas y pondré ejemplos. De todas maneras, existen funciones muy importantes en el cerebro, como la consciencia o la memoria, cuyos mecanismos aún no conocemos en profundidad o incluso desconocemos por completo, y los investigadores sabemos que será necesario adentrarnos en la física cuántica para entenderlo,1aspecto que complica su explicación. Pero vayamos paso a paso.

El libro al que te estás asomando se articula en tres partes y la primera es una descripción sobre qué es la intuición. Aprenderás en ella aspectos asombrosos de tu existencia cotidiana, con descubrimientos científicos impactantes y ejemplos prácticos sacados de la vida misma, del deporte, de las relaciones con los demás o del entretenimiento. Cuando termines su lectura tendrás un conocimiento mucho mayor de la intuición y de las dinámicas que la rigen. En la segunda parte te ofreceré un gran número de herramientas para entrenarla en tu mundo interior. Hablaré de las corazonadas, de la atención, del aprendizaje, los objetivos, y también repasaré las características más sobresalientes de la intuición femenina.

Finalmente, en la tercera parte, me centraré en el perfeccionamiento de la intuición en el ámbito social, con algunos de los elementos en torno a los cuales suele girar nuestra vida: las relaciones personales, el amor, las decisiones de consumo, el trabajo o el deporte.

¿Y todo esto para qué, te preguntarás? Para responder a esa pregunta conviene tener presente la cantidad de decisiones más o menos importantes que nos vemos obligados a tomar en la vida. Decisiones de cuyo acierto puede depender nuestro éxito personal y nuestra felicidad, pero también nuestro fracaso y nuestra desdicha. Por no hablar de los entornos profesionales, donde tomar decisiones acertadas en el menor tiempo posible es sin duda algo muy valorado. Después de leer este libro, serás más consciente del papel que la intuición tiene en nuestra vida, de los beneficios de reconocerla y de los riesgos de ignorarla, así como de las bases científicas que explican lo que sabemos sobre ella. Entender bien los mecanismos de la intuición, además de despertar tu asombro, puede cambiar tu vida o, cuando menos, mejorarla en muchos aspectos. En definitiva, con este libro aprenderás cómo funciona tu cerebro inconsciente y cómo sacarle partido. Porque saber decidir bien —y a tiempo— puede cambiarlo todo.

Confío en que después de haber leído la introducción sientas el deseo de pasar al capítulo 1. Llámalo intuición, pero contaba con ello...

¡Comenzamos!
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Entre mitos y realidades

En 1975, el gran Harrison Ford llevaba ya once años en Hollywood tratando de vivir del cine. Anteriormente, en la década de los sesenta, había participado en algunas películas, como Ladrón y amante (1966) y Luv... quiere decir amor (1967), con pequeños papeles por los que ni siquiera salía en los créditos. Después de aparecer en 1973 en American Graffiti, dirigida por George Lucas (que hasta entonces no había disfrutado de ningún éxito de taquilla), Ford, que ya tenía una familia, no podía sobrevivir solo con sus ingresos como actor. Así que volvió a trabajar como carpintero, compaginando su gran sueño de triunfar en el cine con la profesión que le procuraba el sustento de su hogar.

Por entonces, el director Francis Ford Coppola ya era afamado y había disfrutado de grandes éxitos en el cine, como El padrino (1972), La conversación (1974) o El padrino II (1974). Se dio la circunstancia de que Francis necesitaba hacer arreglos en su despacho y recurrió a su director de reparto, Fred Ross, para que le aconsejara un carpintero. La obra acabó en las manos de Harrison Ford, que puso una única condición: poder realizarla en horario de tarde o nocturno.

Con el encargo ya comenzado, ocurrió que una jornada se alargó en exceso hasta las primeras horas de la mañana. Harrison Ford estaba en el suelo ajustando la puerta de la oficina, cuando el cineasta entró en ella con su amigo George Lucas, coincidiendo allí los tres. Lucas conocía a Harrison por su papel en American Graffiti, y conversaron brevemente. Estaba haciendo las pruebas para su nueva película, La guerra de las galaxias, pero según afirmó él mismo en diversas entrevistas, «no quería que nadie de la anterior película se presentara al casting de la nueva». Por eso le pidió a Ford que le ayudara con las audiciones leyendo líneas con otros actores. Sin embargo, este convenció al director para interpretar el papel de Han Solo. Mark Hamill, que dio vida a Luke Skywalker en esa película, quedó admirado de la capacidad del futuro protagonista para reescribir el diálogo de su personaje, tachando líneas del guion y reemplazándolas con modificaciones que sentía que eran más apropiadas. Al recordar todo aquello casi treinta años después, en un encuentro en televisión con el cineasta Sydney Pollack, Ford dijo que hicieron la prueba a más de un centenar de personas para el papel de Han Solo que él acabó interpretando, dando así comienzo a su condición de estrella del cine. «Si no llego a estar allí de rodillas, instalando aquella puerta, quizá no hubiera ocurrido», explicaba. Menuda suerte la suya, ¿verdad? ¿O no?

George Lucas «observó» que Harrison Ford encajaba a la perfección en el papel que buscaba. Posteriormente, en una entrevista, lo explicó: «Le dije: “Nos falta un Han Solo..., Harrison, ¿quieres participar y leer algunas partes para que podamos avanzar?”. Y él dijo que sí, y comenzó a leer y las leyó mejor que nadie». El actor respondió sin titubear que aceptaba el papel que cambiaría la trayectoria de su vida: «Me preguntaron si quería hacerlo y dije: “Claro, ¿por qué no?”».

Hay una frase de Abraham Maslow que se utiliza mucho en el entrenamiento mental y es que «cuando uno solo tiene un martillo, todo lo que ve son clavos». En el caso que acabo de contar podríamos decir que es literalmente cierto. Y cuando uno se encuentra en el suelo arreglando una puerta, después de una noche entera trabajando la madera, y le ofrecen hacer una prueba para un papel de canalla simpático, buscavidas, enérgico, noble, jocoso y vacilón, lo único que tiene que ser es uno mismo. No le hace falta ni el atrezzo, puede utilizar la pistola grapadora como pistola láser.

Ahora bien, quiero detenerme en lo que George Lucas «observó», las comillas están puestas con toda la intención. En la década de 1970, en Hollywood eran actores en potencia hasta los coches que se veían por las calles, que se lo pregunten a Herbie, el escarabajo de Ahí va ese bólido (1968). Dudo mucho que Lucas fuese proponiendo pruebas a todo aquel con quien se tropezara en su día a día en el desempeño de cualquier oficio. Pero supo que Ford, un actor sin apenas experiencia en grandes papeles, al que había conocido trabajando como carpintero en el suelo de un despacho después de una noche sin dormir, era el elegido para el papel que buscaba, el grandioso Han Solo.1¿Cómo lo supo?

El papel de las emociones en la toma de decisiones

El estudio de cómo funciona el cerebro humano es fascinante. Uno de los grandes enigmas que durante el paso de los siglos ha ocupado más tiempo, esfuerzo y dinero por parte de filósofos, médicos, intelectuales y, por supuesto, numerosas universidades. Se publican cada día en el mundo entre quinientos y mil artículos científicos sobre ese órgano tan complejo. Este dato nos da una medida del enorme interés que suscita su conocimiento. 

Uno de los aspectos más estudiados es el que se podría definir como su función principal: la toma de decisiones. Lo que históricamente se veía como un proceso lógico, cognitivo y racional, guiado por el pensamiento y los datos objetivos, es en realidad mucho más profundo y enrevesado y en su formación participan más módulos cerebrales de los que podríamos imaginar. Un módulo es un grupo de neuronas encargado de una tarea específica, como reconocer caras o entender palabras. Igual que en un equipo de fútbol cada jugador tiene su función, en el cerebro los módulos trabajan juntos para que todo funcione bien.

[image: Dibujo de un cerebro andando por un camino, eligiendo entre las direcciones de razón y emociones, simbolizando la toma de decisiones.]

Fig. 1. Cerebro funcionando gracias a sus módulos.

Históricamente los investigadores se centraron en el componente racional de la toma de decisiones. Según este enfoque, las personas, a la hora de valorar las distintas opciones, realizan un análisis y acaban eligiendo aquella opción cuya utilidad o valor final es superior a las demás.

Siguiendo esta visión tradicional, las emociones se consideraban elementos externos al sistema, que influían de forma negativa en el análisis de las distintas opciones, atribuyendo a alguna característica más o menos valor del que le daría una persona que fuese capaz de aislarse de las emociones. El propio Platón ya sostenía que las emociones constituían «obstáculos para la acción inteligente».2

Por ello, en un principio las teorías consideraban que, a la hora de tomar una decisión, el proceso apropiado era la deliberación cognitiva y racional mediante un análisis y su posterior decisión.

A principios de la década de 1980, comenzaron a surgir investigadores que destacaban la presencia de las emociones en la toma de decisiones habitual. Algunos empezaron incluso a juzgar positivamente su influencia, señalando que podían aportar valor añadido en determinadas situaciones. En las siguientes décadas, cada vez más autores fueron sumándose a esta línea de investigación, resaltando su relevancia a la hora de elegir. Este enfoque se consolidó de forma imparable y, en lo que se refiere al conocimiento científico, en las últimas décadas ya se considera que las emociones son elementos clave para elegir las mejores opciones, ya sea en el ámbito familiar, en los temas personales, en la construcción de la identidad y las relaciones sociales, en el sector de la banca y las finanzas, en el trading bursátil, en las decisiones que se producen en el juego o en el comportamiento de compra.3

Como te explicaré detenidamente en el segundo capítulo, el cerebro es un complejo sistema estratificado,4es decir, estructurado en distintas capas o niveles. Algunas funciones forman parte de otros procesos más complejos de nivel superior, como en una orquesta un violinista forma parte del grupo de instrumentos de cuerda, y en un nivel más elevado, del sonido de la melodía que forma el conjunto. Los procesos que se producen en uno de los niveles son totalmente opacos para el siguiente, al que muchas veces llega simplemente una señal que puede ser de «OK» o de «Houston, tenemos un problema». Por ejemplo, si se produce una bajada de glucosa en la sangre, este descenso es detectado por el módulo responsable en el cerebro, que recibe una señal del organismo para subsanar esa situación. Esta indicación puede llegar a cobrar importancia hasta el punto de captar la atención consciente y, a partir de ahí, un módulo cerebral, con una prioridad elevada, se activa para que la persona actúe y subsane esta deficiencia o situación. Por ejemplo, entrando en un restaurante y pidiendo un exquisito entrecot de ternera con ensalada y patatas.Al masticar y deglutir el maravilloso filete que acaban de servir en el plato, este se convertirá de una forma automática y natural en energía y sustento para el organismo, un proceso que se produce con naturalidad. Nadie en su sano juicio sería capaz de afirmar que es capaz de sentir cómo se va descomponiendo la carne mediante todas las fases propias del aparato digestivo, hasta que ese doradito entrecot termina transformándose en microscópicos nutrientes, salvo la parte que el organismo acaba eliminando.

Curiosamente, no ocurre esa misma aceptación natural de la realidad con los procesos mentales. El ser humano tiene la percepción de darse cuenta de todas las decisiones que toma, de todo lo que hace, en definitiva, de que el funcionamiento del cerebro es consciente, cognitivo y objetivo. Todavía en muchas conferencias me encuentro con personas incrédulas cuando expongo que el 99,74 por ciento de las decisiones que tomamos son inconscientes, y algunos me miran como si fuese un marciano recién aterrizado en la Tierra y estuviese hablando de unos seres distintos que viven en Alfa Centauri y no de su cerebro. Lo sé porque a veces me lo dicen abiertamente obsequiándome con calificativos tan cariñosos como freudiano, esotérico o alguna otra perla.

La realidad es absolutamente distinta de lo que solemos pensar y el comportamiento del cerebro se asemeja mucho más al del resto del cuerpo. A veces llegan señales que captan la atención consciente, porque otros procesos inconscientes y automáticos han considerado que la situación es lo suficientemente importante para que eso ocurra. Pero esto sucede en muy pocas ocasiones. En la mayoría de las situaciones, el cerebro funciona de forma automática e inconsciente, como la digestión de cualquier alimento. Es una máquina preparada para la obtención de información rica y diversa de manera continua, al objeto de tomar decisiones. Al igual que sabemos de la importancia y del valor de la información en las empresas, cuando se trata del cerebro se produce el mismo escenario. Este debe tomar decisiones con incertidumbre y riesgo, y precisa de todos los datos disponibles para elegir la mejor opción posible.

Si pudiésemos utilizar solamente la información obtenida mediante procesos cognitivos y analíticos, perderíamos una cantidad de datos enorme que se recopila continuamente de forma inconsciente. De la misma forma que el estómago se está dedicando a digerir los alimentos consumidos mientras la persona realiza otras tareas, como ver una película o hablar con los comensales de forma distendida, así funciona igualmente el cerebro. Almacena una ingente cantidad de información, la etiqueta y la une a procesos que previamente ha categorizado, añadiéndoles un peso emocional, es decir, relaciona el estímulo o el evento con una emoción positiva o negativa, y liga ambos conceptos. Si las dos veces que tuviste que aparcar en el centro para ir a un restaurante determinado tuviste la mala experiencia de dar vueltas durante una hora para encontrar sitio, es probable que tu cerebro, la próxima vez que te propongan ir al lugar, asocie la experiencia con emociones negativas. Gracias a este proceso, dispone de datos para poder tomar decisiones de forma eficiente, la mayor parte de las veces sin que nos demos cuenta. Y para realizar esta tarea, utiliza una maravillosa herramienta llamada intuición, que se ejecuta a nivel inconsciente y se nutre de todos estos datos y conocimientos para decidir de la mejor manera posible en cada momento.

La intuición no es magia

Aunque no tenga ningún componente de esas características, como tampoco la erupción de los volcanes despierta recelos. Se la suele considerar, en el mejor de los casos, como un fenómeno misterioso, inexplicable e inexacto. Freud afirmó en su momento que «es una ilusión esperar algo de la intuición».5Podemos encontrar también sugerencias de que los juicios de la intuición son defectuosos en nuestra educación, repleta de ideas fijas, como «pensar antes de actuar». Las instituciones docentes prestan poca atención al desarrollo de la comprensión intuitiva, al contrario del claro enfoque en el análisis y el razonamiento consciente. Esta capacidad parece carecer de la estructura lógica del procesamiento de la información. Cuando uno confía en ella, no tiene la percepción de que las distintas opciones se ponderen. La realidad es que las investigaciones científicas en la materia muestran que no se precisa la consciencia de las reglas que se están utilizando para que en una situación concreta se produzca un aprendizaje (implícito, es decir, sin que la persona se dé cuenta). La adquisición de conocimiento se produce al margen de los intentos conscientes de aprender y en ausencia de un conocimiento explícito (consciente) sobre lo que se haya aprendido. La propia experiencia está añadiendo información a la base de datos existentes y enriqueciéndola incesantemente, por si una circunstancia igual vuelve a producirse.6

Hoy sabemos que tenemos órganos responsables de los procesos digestivos, y también que disponemos de un complejo módulo en nuestro cerebro que realiza la tarea de la intuición. Entre sus funciones está la de asimilar todos los inputs que recibimos de forma inconsciente, y ayudarnos a tomar decisiones que tienen en cuenta una cantidad de datos mucho mayor de la que nuestro cerebro consciente puede procesar.

Al cerebro le encanta predecir el futuro y tener razón. Es un eterno aspirante a pitoniso. El objetivo es eliminar riesgos y sobrevivir. Siempre está atento y despierto, por si acaso se precisa tomar una decisión. Y disfruta especialmente cuando atina con sus predicciones. Con cada acierto te envía un mensaje de este estilo: «¿Lo ves? Te lo dije. He acertado, sabía que iba a ocurrir; un pequeño chupito de dopamina o un neurotransmisor placentero para mí por lo listo que soy».

La existencia de la intuición está tan corroborada por la neurociencia que realmente es complicado encontrar un investigador en la materia que opine de forma contraria. Realizando un simple experimento con resonancia magnética funcional por imagen (fMRI), se puede observar cómo ciertos circuitos neuronales se ponen en funcionamiento de forma muy activa instantes antes de decidir a nivel consciente. Tomamos las decisiones antes de que nos demos cuenta de que las hemos tomado. En concreto, el cerebro manda la orden de lo que se dispone a ejecutar 0,5 segundos antes de que actuemos. Pero 0,3 segundos antes de cada acción, podemos ser conscientes de que vamos a realizarla. Ese es el tiempo que tenemos para, conscientemente, modificar esas decisiones que se activan sin que nos demos cuenta.7

Nuestro módulo intuitivo ya se ha encargado de influir entre las distintas opciones posibles asignando distintos pesos emocionales a cada una de ellas, y esto lo hace guiado por su experiencia y su conocimiento, el cual es mucho más rico, variado, profundo, sabio y completo que el que tendríamos si nos limitáramos a «pensar», es decir, a emplear únicamente procesos conscientes y analíticos.

¿Qué es entonces la intuición?

En el latín clásico, intueri se usaba para referirse a la acción de observar atentamente, tanto hacia el exterior como hacia el interior. Con el tiempo, el término fue adquiriendo un matiz más introspectivo y filosófico, vinculado a la percepción directa o inmediata de la realidad, sin necesidad del razonamiento lógico. Filósofos como Plotino, Tomás de Aquino y, más tarde, Descartes, Kant o Bergson elaboraron distintos significados en torno al concepto, pero todos ellos conservaron la idea de una comprensión directa, no mediada por el análisis discursivo, un «mirar hacia dentro», y eso es, precisamente, lo que hoy permite la neurociencia: observar cómo el cerebro toma decisiones antes de que seamos conscientes de ellas. Lo que antes se entendía como un saber misterioso, hoy empieza a revelarse como una función cerebral medible que se puede entrenar y, en muchos casos, sorprendentemente precisa.

Entre los investigadores de la materia existe un variado número de definiciones con distintos elementos diferenciadores y, por lo general, varios comunes. Una definición de la intuición que podría ser representativa sería que se trata de «la experiencia subjetiva de un proceso mayoritariamente inconsciente, rápido, no lógico e inaccesible a la consciencia y que, dependiendo de la exposición al problema, es capaz de extraer con precisión conclusiones probabilísticas».8

Es decir, la intuición se vive de forma experiencial y cada persona de una manera distinta, pero es el reflejo de algo que ocurre a nivel inconsciente, destacando por la rapidez, en el cual no existe razonamiento lógico (si estás razonando sobre ello, ya no es intuición), y que ofrece un resultado, una conclusión,9un sí o no, un «hazlo o no lo hagas», una conducta determinada. Además, es muy importante destacar que el proceso se enriquece por la experiencia y el conocimiento que se tenga sobre la situación (la exposición al problema). Cuantas más veces haya ocurrido (experiencia) y más hayas leído y aprendido, más precisa y mejor será la conclusión obtenida. Y, además, este sistema inconsciente es capaz de obtener resultados probabilísticos. En el ejemplo de cómo esquivé el pequeño alud de nieve sobre la acera, seguramente lo hice calculando la probabilidad de que lo que estuviera ocultando la luz en esa calle cayera justamente por donde yo iba a pasar. Cuando el cerebro origina sensaciones de confianza para decidir, lo hace de la misma forma que una computadora que se estuviera basando en la estadística, obteniendo juicios no muy diferentes de los cálculos de un ordenador de gran capacidad.10

En definitiva, la intuición es rápida, inconsciente, sin razonamiento lógico, probabilística, enfocada a la acción... Es normal que nos fascine.

La clave para nutrirla de manera efectiva es la experiencia, más específicamente, la experiencia significativa, que permite reconocer patrones y construir modelos mentales. Puede parecer una obviedad, pero el mejor lugar para adquirirla es la vida real. Ahí es donde se aprenden las grandes lecciones de éxito y derrota, las que se nos quedan marcadas emocionalmente y casi obligan a su protagonista a sacar una lección, un aprendizaje. Pero frecuentemente no tenemos las suficientes oportunidades para desarrollar la experiencia en una tarea determinada, y no podemos esperar hasta que estemos haciendo algo de verdad para aprender de nuestros errores. Por ello, la otra gran fuente de crecimiento de la intuición es el conocimiento: aprender de lo que han vivido, averiguado y asimilado otras personas antes de nosotros.

Las etapas del proceso intuitivo

El proceso intuitivo tiene dos etapas: en la primera, llamada etapa guía de la intuición, tiene lugar un «proceso de activación, que se propaga automáticamente» y cuyo origen se encuentra en «pistas de relación en la información recibida por los sentidos, produciéndose una “percepción tácita o implícita de coherencia”, pero no se es capaz de verbalizar la fuente de esta impresión». Si esto es así es porque «las pistas activan funciones mnemotécnicas y redes semánticas de forma gradual y acumulativa».11

Es decir, uno o varios estímulos que percibimos, de manera consciente o inconsciente, disparan procesos cerebrales que relacionan la situación actual con otras similares o con conocimiento y experiencias almacenadas en nuestro cerebro. Todo esto se produce de forma implícita, es decir, inconsciente. El cerebro no activa tu atención consciente mientras se producen este tipo de asociaciones, porque lo hace de manera continua, tratando de adaptarse a lo que va a ocurrir después, de estar preparado para decidir. Muchas de estas conexiones son desechadas de manera automática porque esa coherencia que tu cerebro parece encontrar es rechazada por nuevas evidencias o por tus propios procesamientos mentales (las funciones mnemotécnicas y las redes semánticas mencionadas en la definición científica que has leído unas líneas antes). Imagina que conoces a tu nueva compañera de trabajo, que ella no te mira a los ojos y te da la mano con poca energía, como con desgana. Tu cerebro rápidamente relaciona ese patrón de funcionamiento con una actitud de desprecio hacia ti. Pero tu yo consciente todavía no se ha dado cuenta. Necesita que esa percepción inconsciente se mantenga para «avisarte». Puede que a continuación percibas que a tu compañera le tiemblan las manos. Incluso su rápido movimiento de los ojos hacia todos los lados también aporta nueva información que hace descartar el primer aviso, el del desprecio hacia ti, llegando a una nueva conclusión de la que tu cerebro no precisa avisarte, o debido a la cual debe mandarte otro mensaje distinto al anterior: esa nueva compañera simplemente está nerviosa. Pero también puede ocurrir que continúes recibiendo señales sin darte cuenta, o generando procesos mentales, que apoyen la primera impresión, la del desprecio. Esto haría que se pasase a la siguiente fase.

En la segunda etapa, denominada integradora de la intuición, «la percepción tácita de coherencia se incrementa gradualmente, hasta que se cruza un umbral y se produce una representación explícita del resultado en forma de corazonada».12

Imagina que, en la situación anterior, tu cerebro percibe que tu nueva compañera de trabajo te da la espalda y, además, te interrumpe al hablar un par de veces, y más ejemplos que (para ti) suponen, por tus experiencias anteriores, señales de que tu primera impresión, la del desprecio hacia ti, era coherente. En el momento en que se supera un umbral, un nivel determinado que tu cerebro considera suficiente (todo esto sucede de forma inconsciente), el cerebro acepta esa hipótesis que se planteó, la da por buena. Y ahí se produce la respuesta explícita y te avisa mediante una corazonada. Permíteme que no te explique en este momento qué debemos entender por «corazonadas». Más adelante me referiré en profundidad a ellas, con ejemplos y técnicas para que averigües cómo son las tuyas.

[image: Dibujo en blanco y negro de una mujer y un hombre dándose la mano, representando un saludo o acuerdo profesional.]

Fig. 2. Las dos etapas del proceso intuitivo ejemplificadas en la situación de trabajo comentada en el texto.

Qué no es la intuición

Tan importante es entender qué es la intuición y su funcionamiento como no confundirla con aquello que no es. En este sentido, es frecuente que se identifique erróneamente con fenómenos que no le corresponden. Te los explico a continuación. 

Instinto

Es una respuesta innata automática y biológica que se origina como resultado de un estímulo que produce una reacción programada y no cognitiva ni racional.13Por ejemplo, las tortugas recién nacidas que corren hacia el mar para evitar depredadores o las aves que emigran según las estaciones. La principal diferencia con la intuición es que el comportamiento instintivo no se produce como resultado del aprendizaje, sino que está ya presente en el organismo, por adaptación evolutiva. Está en nuestros genes que la oscuridad nos produzca cierto respeto (en la Prehistoria había depredadores que podían cazarnos más fácilmente por la noche, porque nuestros ojos no están tan bien adaptados como los suyos).

Momento eureka 

Eureka (del griego antiguo, significa «lo he encontrado») viene de un descubrimiento realizado por Arquímedes. El rey de Siracusa, Hierón II, le había encargado que determinase si una corona que había mandado hacer era de oro puro o si, por el contrario, el orfebre le había engañado. La dificultad de hacerlo sin dañar la corona lo convertía en un problema irresoluble con el conocimiento de la época. Cuando estaba por darse un baño, Arquímedes observó que el agua se desplazaba al mismo tiempo que él se metía dentro de la bañera. La solución vino a su mente de forma fugaz. Si introducía la corona dentro del agua y medía cuánto se modificaba la altura del agua, podría determinar su volumen y, de esta manera, también su densidad. Tremendamente emocionado por el descubrimiento, Arquímedes salió del agua de un salto y fue gritando por todo el palacio ¡eureka! ¡eureka!, hasta llegar donde estaba el rey y explicárselo. Con tanta emoción hubo un pequeño detalle que se le olvidó... ¡vestirse! Me imagino al genio corriendo desnudo y exclamando aquella palabra al tiempo que mojaba el suelo real. Un momento histórico para la ciencia (y para la comedia).

El momento eureka podríamos describirlo como el instante en el que se encuentra el patrón lógico a un problema o una situación. Esto lo diferencia de la intuición, donde normalmente no se comprende la lógica. La intuición implica un juicio en términos de «sí o no», está muy relacionada con el comportamiento y nos aconseja tomar una decisión u otra. El momento eureka puede ser impulsado por la creatividad, pero está relacionado con la comprensión de cuál es la solución.14Si lo has descubierto pensando, si tienes consciencia de ello, ya no es intuición.

Por otra parte, el módulo intuitivo del cerebro tiene una importancia clave en los procesos creativos, que la ciencia ha corroborado ampliamente, destacando la intensa relación entre el pensamiento inconsciente y la creatividad.15En cambio, el módulo analítico es crucial a nivel cognitivo, destacando primordialmente en funciones lógicas y matemáticas. Su fuerte son las soluciones convencionales a los problemas cotidianos, es un especialista en procesos lineales, pero no está muy abierto al tratamiento de información de forma original y diferente, mientras que para la creatividad se precisa lo contrario, una actividad diferente, lateral, combinar conceptos e ideas de una manera totalmente distinta.

Conocimiento

La intuición tiene un papel crucial en la formación de conocimiento a partir del aprendizaje implícito, que es aquel que no requiere consciencia sobre lo que se está aprendiendo. Los procesos mentales de la primera fase o etapa de la intuición que hemos detallado antes hacen que se produzcan asociaciones a nivel inconsciente. Para la próxima ocasión en la cual te presenten a una persona que parezca que te está ignorando o despreciando, ya sabes que su mirada va a ser crucial para determinar si esa impresión tuya es real o no. Y lo has aprendido sin darte cuenta de que lo hacías. El modelo sería de la siguiente forma:

 

Aprendizaje implícito ➞ intuición ➞ aprendizaje explícito.16

 

Mediante la forma implícita de aprender se va obteniendo información, relacionándola y etiquetándola con arreglo a la experiencia. Cuando se necesita, el módulo intuitivo utiliza este conocimiento inconsciente para tomar decisiones, y ello afecta al aprendizaje consciente. De «alguna manera» (porque no te has enterado cómo), ya sabes que debes fijarte en la mirada de las personas. Por supuesto, la vía intuitiva no es la única forma de aprender conscientemente, pero sí contribuye a aumentar el aprendizaje.

Comportamiento inconsciente

La intuición es parte del comportamiento inconsciente, pero no debe confundirse con él. Por otro lado, muchos estudios han confirmado la hipótesis de que el pensamiento inconsciente puede conducir a decisiones mejores que el consciente.17La intuición está enfocada a la toma de decisiones, pero dentro de los procesos inconscientes cerebrales se dan otras muchas funciones, como algunas que son responsables de la supervivencia (por ejemplo, respirar) o la percepción de los estímulos que te rodean de forma continua, otro aspecto que se suele confundir con la intuición. Cuando se percibe, por medio de los sentidos, se almacena la información obtenida, que luego se utilizará para decidir mediante el módulo intuitivo. Este proceso, también llamado inconsciente adaptativo, constituye una de las principales características del comportamiento humano.18Tú yo consciente no se entera de ello, pero estás todo el rato funcionando para adaptarte al entorno que te rodea, para decidir siempre de la mejor manera posible. Una de las principales ideas que me gustaría que te llevaras de la lectura de este libro es que la mayor parte de lo que piensas e incluso de lo que haces es inconsciente.

Emociones y sentimientos

Las emociones y los sentimientos son la manera con la que el módulo cerebral de la intuición muestra las decisiones tomadas, esas corazonadas que mencioné antes, pero emociones y sentimientos tampoco deben confundirse con la intuición propiamente dicha. La naturaleza de la expresión de la intuición es la misma que la de las emociones que sentimos,19solo que cuando manda sus mensajes estos son más sutiles que cuando se produce una respuesta únicamente emocional. Al fin y al cabo, una emoción con una intensidad elevada suele tener como objetivo una acción rápida del organismo.

George Lucas intuyó que Harrison Ford era el mejor Han Solo 

Volviendo a la historia con que abrimos el capítulo, cuando George Lucas invitó al carpintero (y en sus ratos libres figurante) Harrison Ford a probar el guion de uno de los personajes más significativos de su gran proyecto, ello no fue motivado por ninguna fuerza misteriosa más allá de su sexto sentido, sino que, al observar a aquel hombre descarado, que trabajaba en el suelo, sudado y sin dormir, vio de manera inconsciente lo que se había imaginado que ocurriría cuando Han Solo tuviera que arreglar los motores del Halcón Milenario. ¿De qué manera le indujo su intuición para que probase a Ford? Nunca lo sabremos..., igual ni siquiera el propio Lucas lo sabe.

¿De qué forma te avisa tu módulo intuitivo para que hagas (o dejes de hacer) algo? Es una buena pregunta que te ayudaré a responder más adelante.

Mientras tanto, quisiera que trataras de traer a tu pensamiento consciente qué fue lo que te llevó a la lectura de este libro. ¿Fue su portada la que despertó tu curiosidad? ¿Quizás mi nombre te sonaba de algún otro libro o de ver uno de mis insufribles vídeos cortos en redes sociales? ¿O puede que lo hayas relacionado con un profesor que tuviste en la universidad? (Malas noticias, soy yo. Si te suspendí es porque me obligaron, yo no quería. Lo siento, no volverá a ocurrir.) ¿Habrá sido el sugerente título del libro?

[image: Ilustración de un cerebro y un corazón con guantes de boxeo simbolizando el enfrentamiento entre la razón y las emociones.]

Fig.3. Razón y emoción peleando por ocupar un lugar de privilegio en tu cerebro.

En definitiva, la intuición no es más que conocimiento basado en un aprendizaje implícito (sin saber que se ha aprendido) y al que se recurre para tomar decisiones.20Es una respuesta comportamental que inclina hacia una opción u otra, sin presentar el cómo ni el por qué y que se hace evidente de una forma sutil y marcadamente emocional. Por supuesto, este mecanismo tiene sus pros y sus contras y, en cualquier caso, siempre debería ser visto como un sistema unido al razonamiento lógico para la toma de decisiones.21Si alguno de los dos no fuera realmente útil, la evolución ya se habría encargado de eliminarlo. Las decisiones tomadas por el módulo intuitivo son tan buenas y sólidas (a veces, como veremos, incluso mejores) como las del módulo analítico. Por supuesto, considerando siempre los aspectos que lo limitan, presentes en ambos sistemas.

Abróchate el cinturón. Seguro que habrá turbulencias, pero el viaje para la comprensión y el aprendizaje de la intuición acaba de comenzar. ¡Despegamos!
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Cerebro y neuronas

A las 15.24 del 15 de enero de 2009, el vuelo 1549 despegó del aeropuerto de Laguardia (Nueva York) con destino a Charlotte, en Carolina del Norte. Poco menos de un minuto después, el capitán Sullenberger, posteriormente conocido como Sully, y con más de 20.000 horas de vuelo entre su carrera comercial y como veterano de las Fuerzas Aéreas del Ejército de Estados Unidos, transmitía a la torre de control que el Airbus A320 ya había alcanzado 700 pies y seguía el ascenso. Todo estaba bajo control. A las 15.26, Sully miró el paisaje de la ciudad desde el aire y le dijo a su copiloto: «¡Qué vista del Hudson tenemos hoy!». Casi parecía una premonición. Fue la última conversación trivial de un viaje que cambiaría el rumbo de sus vidas. Sin saberlo, estaban reconociendo la pista en la que iban a amerizar.

A las 15.27, a una altitud de 2.818 pies, la aeronave chocó con una bandada de gansos. El siguiente mensaje enviado a la torre es de socorro: «Hemos chocado con pájaros. Hemos perdido el control de los dos motores. Estamos volviendo a Laguardia». Pero a las 15.28, Sully se comunicó nuevamente por radio para avisar de que le sería imposible llegar al aeropuerto: «Podríamos acabar en el Hudson». Diecisiete segundos después, lo confirmaría en una transmisión que anticipaba lo peor: «Vamos hacia el Hudson». Entonces, se dirigió a los pasajeros: «Prepárense para el impacto». Eran las 15.31 cuando el Airbus amerizó de emergencia en medio de la sección norte del Hudson, a la altura de la calle Cincuenta de Manhattan, frente a Nueva Jersey. Fueron los ferris que habitualmente unen las dos orillas los primeros en llegar para rescatar a los pasajeros refugiados en las alas del avión, que comenzaba a inundarse. El capitán fue el último en dejar la nave. La recorrió dos veces hasta asegurarse de que todos los pasajeros estaban ya a salvo.1

Después de que esto ocurriera, la Junta Nacional de Seguridad del Transporte (NTSB, por sus siglas en inglés) inició una investigación y un juicio contra Sully por su decisión de amerizar sobre las aguas del río Hudson. Según la NTSB, el piloto, tras el impacto con los gansos, pudo haber retornado al aeropuerto Laguardia y aterrizar sin problemas y de esta forma no habría puesto en peligro la vida de los 150 pasajeros. Esta premisa se centraba en una simulación realizada del accidente. Después de distintas pesquisas y un gran número de ensayos y experimentos para comprobarlo, finalmente en mayo de 2010 un informe de la Administración Federal de Aviación demostró que, si Sully hubiese vuelto al aeropuerto, no habría tenido tiempo material para aterrizar el avión. Habría sido una catástrofe.

El cerebro en funcionamiento. Visión y mentalidad

El cerebro está formado por aproximadamente 86.000 millones de células nerviosas llamadas neuronas, cuya función principal es recibir y transmitir información. Las neuronas están unidas entre sí mediante sinapsis y cada una de ellas se conecta de media con otras mil más. Un trozo de tejido cerebral del tamaño de un grano de arena contiene cien mil neuronas y mil millones de sinapsis. El cerebro es el que planea y ejecuta todo lo que hacemos, sentimos y pensamos.

Existe el mito de que no se utiliza un gran porcentaje del cerebro, pero no es cierto. Se utiliza por completo, pero solo se puede activar el 2 % de las neuronas a la vez. De esta manera el cerebro gestiona de forma eficiente los recursos energéticos, como los nutrientes y el oxígeno, dado que, aunque solo supone el 2 % del peso del cuerpo, consume entre el 20 % y el 25 % de los mismos.

En definitiva, el cerebro gasta muchísimo, y esa es la razón por la que procura, siempre que puede, ahorrar el consumo de recursos, trata de economizar energía continuamente. Su principal objetivo es la supervivencia, y optimizar el gasto es una buena manera de no poner en peligro tu vida.

Una de las actividades que más gasta es pensar. Utilizar la parte consciente para, por ejemplo, tomar decisiones. Por ello, el cerebro ha desarrollado la capacidad para funcionar de forma automática. Así ahorra el consumo de recursos energéticos.

El cerebro está continuamente recogiendo evidencias para poder seleccionar qué opción sería la correcta si tuviese que tomar una decisión; incluso antes de que la corrobore o rechace la información procedente de los sentidos, porque su función básica es esa: decidir. De manera automática, realiza una interpretación de la realidad basada en las experiencias anteriores y en las creencias acumuladas de cómo son las cosas, sopesando distintos estímulos internos y externos. Nuestros ojos son una cámara fotográfica de 105 millones de píxeles, pero para procesar toda esa información se necesitarían unos nervios ópticos tan anchos (105 millones de fibras) que ocuparían una grandísima parte de nuestro cerebro. Por ello se comprime hasta alcanzar únicamente un millón de píxeles. Es lo que puede soportar la anchura de nuestro nervio óptico. Además, el sentido de la vista es lento, desde el procesamiento de la información en la retina, tarda en influir en nuestro comportamiento hasta 800 milisegundos. Por eso, si eres un portero de fútbol y esperas parar un penalti partiendo de la información consciente que te llega de hacia dónde ha enviado el balón a toda velocidad un contrario, he de decirte que lo tienes bastante difícil... Pero no te preocupes porque tu módulo intuitivo, como veremos, estará ahí para ayudarte, y es mucho más rápido.
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